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La evaluación auténtica abre nuevas posibilidades a una de las tareas más complejas de 
realizar como es el caso de la evaluación del aprendizaje de una lengua extranjera. Desde 
una perspectiva que considera a la evaluación parte constitutiva del proceso de enseñanza 
aprendizaje, el diseño de tareas auténticas resulta fundamental. Este trabajo presenta un 
marco teórico en torno a esta concepción de evaluación, el cual se ilustra mediante la 
presentación y análisis de un examen de desempeño. El mismo ha sido diseñado como 
parte del proyecto sobre el cambio de paradigma en la evaluación que se viene 
desarrollando en la Escuela de Lenguas (UNLP) 
 
Introducción 
La naturaleza misma de la evaluación ha cambiado radicalmente durante las últimas 
décadas. Desde un tiempo a esta parte, los profesores de una lengua extranjera han 
puesto a prueba, investigado y debatido acerca de diferentes tipos de evaluación y 
sus implicancias. Ciertamente, en las últimas décadas, ha habido progreso en el 
área de la evaluación de una lengua extranjera; sin embargo, algunas cuestiones 
aún permanecen sin resolver: ¿Qué tipos de tareas deberían formar parte de la 
evaluación? ¿De qué modo refleja la evaluación la actividad del aula? ¿Qué 
habilidades se quieren evaluar? ¿Qué contenidos queremos evaluar? ¿Qué 
esquemas de puntuación son más apropiados? 
Uno de los aspectos centrales de este nuevo paradigma que ha surgido en relación 
a la evaluación, es el diseño de tareas auténticas, en contraposición a una tradición 
en la que la evaluación era - ante todo - sumativa, y calificaba a los alumnos en 
función de los resultados obtenidos en exámenes basados en la repetición de 
contenidos (Bélair, 2000). Por lo tanto, uno de los objetivos del presente trabajo es 
reflejar los tipos de tareas que forman parte constitutiva de la evaluación como así 
también la autenticidad de las mismas. 





Asimismo, entendemos que la evaluación debe ser considerada como una 
oportunidad para que los alumnos pongan en juego sus saberes, visibilicen sus 
logros y aprendan a reconocer sus debilidades y fortalezas como estudiantes, 
además de cumplir la función “clásica” de aprobar, promover y certificar. Al focalizar 
nuestra mirada en los aprendizajes, la evaluación puede utilizarse también para 
reorientar la enseñanza, siempre que se analicen y se pongan en diálogo los 
resultados obtenidos y las estrategias utilizadas. En este trabajo nos referimos a la 
perspectiva de la evaluación de y para el aprendizaje y, con este alcance, a aquellas 
preocupaciones que surgen a la hora de diseñar instrumentos de evaluación en el 
marco de procesos de enseñanza.  
A modo de ejemplo incluimos un examen diseñado para la Sección de niños del área 
de inglés de la Escuela de Lenguas, Facultad de Humanidades y Cs. de la 
Educación, Universidad Nacional de La Plata. El mismo pretende ilustrar una nueva 
modalidad de examen de desempeño que acompaña un proyecto sobre este cambio 
de paradigma en la evaluación que se viene desarrollando en dicha institución y en 
el cual participan no solo los profesores del área de inglés sino también los 
profesores de las áreas de francés y portugués. 
Este cambio apunta a considerar que una evaluación es exitosa en tanto constituya 
una instancia más de enseñanza y de aprendizaje. En tal sentido, evaluar para 
favorecer aprendizajes y para aprender, es crear condiciones para recorrer ese 
camino. 
 
Marco Teórico: La evaluación auténtica. Su origen. 
Los retos a los que los alumnos se enfrentan en la actualidad demandan que 
planteemos nuevas concepciones, enfoques e instrumentos de evaluación. El 
desafío principal es preparar a los alumnos para participar de manera activa y 
responsable en los ámbitos públicos y privados.  
La evaluación auténtica se origina como una alternativa a esta difícil cuestión. La 
misma surge en 1980 en Estados Unidos como un enfoque alternativo a la 
evaluación tradicional. Grant Wiggings (1989) propuso evaluar a los alumnos 
mediante tareas que tuvieran un significado en el mundo real, en situaciones de la 
vida cotidiana. Esta forma de aprender busca que ese aprendizaje tenga valor y sea 
genuino. Así, la evaluación auténtica puede definirse como aquella que propone 
situaciones del mundo real o cercanas a ellas, problemas significativos y complejos 





para que los alumnos utilicen sus conocimientos previos, pongan en juego 
estrategias y demuestren la comprensión de sus saberes. 
Es importante dejar en claro que el concepto de autenticidad no sólo se refiere a la 
evaluación sino, fundamentalmente al aprendizaje. Este nuevo enfoque supone la 
influencia recíproca existente entre enseñanza, aprendizaje y evaluación: 
“aprendizaje y evaluación son dos caras de la misma moneda, e influyen 
fuertemente el uno en el otro” (Gulikers y otros, 2004, p. 68). 
De acuerdo con Wiggings y McTighe (2005) una evaluación es auténtica cuando 
tiene objetivos bien definidos: 
● implica la elaboración de un producto o resolución de un problema utilizando 
conceptos, habilidades, valores, actitudes. 
● define destinatarios, interlocutores del mundo real. 
● implica cierto grado de incertidumbre y restricciones. 
● demanda la utilización de una variedad de recursos cognitivos. 
 
En contraposición a la evaluación tradicional en la que el alumno se limita a 
escuchar, repetir, copiar y memorizar; con un carácter primordialmente sumativo, 
aparecen varios enfoques relacionados a la evaluación auténtica: la evaluación de 
desempeño, la evaluación alternativa, y la evaluación formativa entre otras. 
Según Herman, Aschbacher y Winters (1992, p. 2) este tipo de evaluación se 
caracteriza por: [...] “demandar que los alumnos resuelvan activamente tareas 
complejas y auténticas mientras usan sus conocimientos previos, el aprendizaje 
reciente y las habilidades relevantes para la solución de problemas reales”. 
Al referirnos a evaluación auténtica no nos referimos solamente a saber hacer algo 
fuera del contexto escolar, sino más bien nos referimos a que los alumnos puedan 
desempeñarse en situaciones y contextos donde evidencian que han podido 
comprender y solucionar cuestiones relevantes tanto a nivel personal como social. 
La evaluación realmente será  auténtica en la medida que conecte la experiencia 
educativa con asuntos relevantes de la vida; es decir, con los ámbitos personal, 
profesional y social. Por tanto, la función de la evaluación supone  arantizar la 
ad uisición de una serie de competencias personales y profesionales  ue permitan 
al alumno desempeñarse con un propósito comunicativo claro y de acuerdo a su 
perfil de ciudadano, a partir del cual le sea posible participar en la sociedad de una 
forma activa y comprometida con la mejora de la misma, el desarrollo personal 





propio y de los demás (Escudero, 2008). 
Así como el cambio en las concepciones de la lengua -de enfoques analíticos a 
enfoques integrativos - tuvo su consecuencia en la forma de evaluar la lengua, la 
evolución en los enfoques de enseñanza dio lugar a enfoques más comunicativos 
que permitieron prácticas de evaluación en las que se tiene en cuenta el 
desempeño. En este sentido, la evaluación también debe reflejar una práctica del 
lenguaje en la que el alumno tenga en cuenta el contexto, el propósito y los 
interlocutores involucrados en la interacción con el texto. 
Situación de la evaluación 
El examen incluido en este trabajo se diseñó para ser administrado a niños 
(específicamente Niños 5) que estudian inglés como lengua extranjera en la Escuela 
de Lenguas. Hay tres grupos de Niños 5 y la edad de sus alumnos oscila entre los 
12 y 13 años de edad. Los alumnos en estos grupos han alcanzado un nivel A2 
correspondiente al Marco Común Europeo de Referencia para las lenguas 
extranjeras. 
Los profesores de estos cursos utilizan como guía el libro de texto English Explorer 2 
(Bailey & Stephenson, 2011). Sin embargo, lo complementan con diferentes 
materiales de otras fuentes.  
En cuanto a la metodología, adherimos a un enfoque ecléctico basado en el enfoque 
comunicativo. Entre las características distintivas que guían nuestra práctica 
pedagógica podemos mencionar: la integración de contenido y lengua, el 
aprendizaje basado en la resolución de tareas, la implementación de Tecnologías de 
la Información y Comunicación, el desarrollo de proyectos y la promoción de valores 
multiculturales. Este examen intenta reflejar dichos principios de manera de integrar 
la práctica de enseñanza con la práctica de evaluación para transformarlo en un 
aprendizaje significativo. 
Cabe señalar que los alumnos en estos cursos son evaluados tanto formal como 
informalmente. En relación a la evaluación formal, los alumnos deben rendir dos 
exámenes escritos durante el año académico. La evaluación informal, por otra parte, 
se lleva a cabo en el transcurso de cada clase. En cuanto al registro de la 
información, es importante destacar que los profesores completan un informe 
mensual sobre el desempeño escrito y oral de los alumnos en sus clases al finalizar 
cada mes. En esta institución la producción oral de los alumnos de este nivel no es 





evaluada formalmente a menos que no hayan alcanzado, durante el año, los 
estándares establecidos. 
El presente examen es un ejemplo de una de las dos evaluaciones sumativas que se 
implementan en el año. Los contenidos se derivan del programa cubierto sobre un 
período específico de tiempo, y como se mencionó anteriormente, es uno de los 
instrumentos de evaluación internos establecidos por la Escuela para todos los 
alumnos que cursan N5.  
 
Especificaciones de la prueba (test specifications) 
Las especificaciones del test nos permiten determinar y hacer explícito el contenido 
que esperamos evaluar y las habilidades que deseamos incluir en forma integrada. 
Consideramos que el primer paso en la elaboración de un examen es identificar los 
objetivos y contenidos del examen. Es decir, todo lo que pensamos que nuestros 
alumnos deberían “saber” o ser capaces de “hacer” (Wiggins and McTighe, 2005). 
En este sentido, las tareas que diseñamos para el examen van a realmente cumplir 
un determinado propósito. 
 
Análisis del examen 
El test diseñado en este trabajo pretende ser un ejemplo de prueba que sigue el 
enfoque de evaluación para el aprendizaje o evaluación auténtica. 
El examen gira en torno a un tema vinculado con la literatura. Siguiendo a Ghosn 
(2002), la literatura crea un contexto significativo para el aprendizaje de una lengua 
extranjera promoviendo actitudes interpersonales e interculturales positivas para el 
desarrollo del niño.  Al mismo tiempo, favorece el desarrollo de la literacidad 
generando oportunidades para el pensamiento crítico. Por último, la buena literatura 
trata acerca de temas vinculados con aspectos de la condición humana 
contribuyendo así al desarrollo emocional del alumno. 
Las tareas han sido enmarcadas en el contexto de un Proyecto escolar sobre 
Escritores de literatura infantil y juvenil reconocidos mundialmente. Este contexto 
“escolar” remite a la realidad inmediata de los niños de esta edad. Asimismo, se han 
introducido dos personajes - Violet y Augustus - que son compañeros de clase 
trabajando en este proyecto y que interactúan o están presentes en cada una de las 
tareas del test. Este contexto escolar social con compañeros de clase, tareas, 
charlas en línea y difusión por Internet se esfuerza por replicar las situaciones 





cotidianas de los alumnos ya que remite a la realidad inmediata de los niños de esta 
edad y "permite a los estudiantes producir formas lingüísticas necesarias para lograr 
fines comunicativos." (McNamara, 2006). 
Es importante destacar el uso de material auténtico y el trabajo con distintos géneros 
discursivos. Los textos que los alumnos leen y luego producen al resolver las 
distintas tareas del examen, se insertan en prácticas de sus vidas cotidianas. Como 
toda actividad humana las tareas que los alumnos realizan con los textos son 
esencialmente de carácter social y se localizan en aspectos de la interacción 
humana. 
 
El texto de comprensión de lectura es una adaptación de un texto literario - Matilda 
de Roald Dahl - y el pasaje de comprensión auditiva es parte de un webcast 
disponible en línea - entrevista a Rachel White archivista en el RoaldDahlMuseum 
and Story Centre.  
En la tarea de lectocomprensión, se eligieron respuestas cortas para evaluar 
principalmente la comprensión textual de información general y específica. Alderson 
(2000) sostiene que las respuestas cortas son más cercanas a nuestras vidas. A 
pesar de que generalmente no respondemos preguntas sobre lo que leemos, sí 
hacemos hipótesis que luego corroboramos al leer. Hughes (2003:144) señala que 
“las mejores pre untas para respuestas cortas son aquellas con una única respuesta 
correcta.” 
Para la tarea de comprensión auditiva, se eligió una entrevista que es parte de la 
Celebración de los 100 años del nacimiento de Roald Dahl. La tarea consiste en la 
toma de notas acerca de la información relevante sobre el autor y su obra para ser 
luego comentada en clase. 
Si bien la tarea C, pretende evaluar elementos lingüísticos específicos, lo hace en el 
contexto de una conversación de WhatsApp - lo cual le otorga mayor autenticidad. 
Se ha intentado diseñar una conversación informal entre los dos protagonistas 
donde las posibles formas lingüísticas surjan de la manera más natural posible. 
La tarea de escritura está directamente ligada al mundo real de los alumnos. El 
hecho de que el producto a escribir en la evaluación pueda ser luego seleccionado 
para ser enviado a un concurso de escritura organizado por la página oficial del 
autor RoaldDahl,“RoaldDahl.com”, la dota de valor además de brindar autenticidad.  
 





Por lo descripto hasta aquí, las diferentes tareas tienen por objeto no solo comprobar 
el conocimiento del alumno de ciertas estructuras lingüísticas y vocabulario, sino 
también su capacidad para utilizar el lenguaje en situaciones comunicativas que 
puedan tener lugar en la vida real. 
Por último, podemos considerar que esta evaluación es auténtica porque 
encontramos las siguientes características: 
● Presenta tareas que tienen un sentido que trasciende la mera repetición de 
información. 
● Promueve la aplicación de los contenidos lingüísticos trabajados en diferentes 
formatos y contextos. 
● Permite ejercitar la comunicación de ideas teniendo en cuenta un destinatario 
particular. 
● Permite la resolución con respuestas diversas. 
● Requiere la integración de saberes de diferentes campos. 
● Favorece la creatividad. 
● Estimula la futura investigación. 
Todas las tareas del examen tienen al menos algunas de estas características que 
las distinguen de un examen tradicional. 
Las consignas que se plantean requieren la realización de tareas auténticas ya que 
se proponen roles, audiencias o productos, es decir, la realización de al o “con 
sentido” en relación con el tema  ue se evalúa. 
Se ofrecen opciones, o bien de recursos o bien de tareas a realizar, dando así la 
posibilidad de que los estudiantes elijan cómo mostrar sus desempeños. 
 
Puntaje y corrección del examen 
Al diseñar evaluaciones auténticas, hay que prestar especial atención a los 
esquemas de puntuación. Los mismos deben ser diseñados cuidadosamente y los 
docentes deben estar entrenados en cuanto a su implementación.  
El test aquí diseñado incluye un esquema de puntuación cuantitativo que es el que 
se utiliza en nuestra institución. Dicho esquema está basado en los diferentes tipos 
de tareas.  
En las tareas de tipo 1 sólo una respuesta es posible. Aquí se incluyen por un lado, 
las actividades que tienen una menor demanda cognitiva. Actividades de ítem 
dicotómico (Verdadero o Falso que no requieren justificación), de selección múltiple, 





de ordenamiento, etc. Y por otro, actividades con una mayor demanda cognitiva. 
Ejercicios relacionados con la cohesión y la coherencia, tales como deducción de 
significados, inserción de una oración o subtítulo, etc. 
En las tareas de tipo 2 más de una respuesta es posible. Ejemplos de este tipo de 
tareas son: completar con ítems lexicales o gramaticales espacios en blanco, 
respuestas o preguntas completas, estilo indirecto, etc.  
Las tareas de tipo 3 abarcan las respuestas más extensas y las composiciones. 
En este test se han incluido principalmente tareas de tipo 2 y 3 y solo una instancia 
de tarea de tipo 1. 
Al diseñar el esquema de puntuación se trató de establecer un balance entre las 
diferentes secciones. Las tareas que evalúan las habilidades de producción y que 
por tanto demandan una mayor producción por parte del alumno tienen un puntaje 
más alto que las tareas relacionados con habilidades de recepción. 
En cada tarea se consideró tanto el alcance y la comprensión de las consignas 
planteadas como así también, la realización de las tareas en tiempo y forma. 
Con el objetivo de asegurar la confiabilidad se proporciona una escala de puntuación 
completa. En tal sentido se intenta asegurar que los distintos evaluadores utilicen las 
mismas puntuaciones de un modo similar y que cada evaluador aplique los puntajes 
establecidos de la misma manera a los distintos exámenes. Creemos que incluso las 
instancias que implican una evaluación más subjetiva son lo suficientemente 
confiables debido a las tablas incluidas. 
 
Conclusión 
Este análisis nos permite revisar la planificación de la evaluación con miras a las 
secuencias de enseñanza que abordamos en el aula. Como señalamos en la 
introducción, evaluar es también reflexionar sobre la enseñanza, y ello implica 
revisar nuestro propio desempeño docente, así como las posibles relaciones entre lo 
que enseñamos y lo que los alumnos aprenden. 
Cabe aclarar que el modelo de examen que ilustra este trabajo no es el único 
posible. Tampoco se trata de proponer la eliminación de ejercicios con foco en 
lengua más tradicionales. Este tipo de ejercitación puede ser necesaria y útil si no 
son las únicas evidencias y forman parte de un proceso que les otorga sentido. 
Pensamos que las prácticas de evaluación pueden mejorarse a partir de modelos 
como el que presentamos, así como también a partir de las buenas 





retroalimentaciones que podemos ofrecer aún a pruebas tradicionales. 
Por otra parte, el docente cuenta con otros instrumentos de evaluación además de 
las evaluaciones formales. Por ejemplo,  las distintas producciones que realizan los 
alumnos en su proceso de aprendizaje pueden ser valiosos indicios que se 
constituyan en evidencias para una evaluación formativa centrada en la mejora del 
aprendizaje. 
Desde esta perspectiva, los docentes debemos formar para facilitar la construcción 
de autonomía en los estudiantes. Esto implica, enseñar y evaluar en contenidos 
significativos, en perspectivas alternativas de un mismo saber y en habilidades que 
permitan desarrollar el pensamiento crítico. En este sentido es que entendemos que 
la evaluación es una oportunidad para contribuir a estos procesos formativos.  
 
Pruebas auténticas: modelos inspiradores 
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